
Presentación

Un fenómeno actual en la vida política de algunos países es el 
de los llamados nacionalismos. El nombre en sí no siempre va de 
suyo entendido en los países que no lo viven, como puede ser 
el caso de Venezuela o Alemania. Allí, al hablar de nacionalismo 
no hay garantía de que entiendan lo mismo que automáticamente 
entendemos en España. Al contrario, en aquellos países en que el 
nacionalismo forma parte de la cotidianeidad informativa a menudo 
adquiere las dimensiones de un problema. Y es que el nacionalismo 
suele ir acompañado de la pretensión de escisión de una unidad 
estatal constituida. 

¿Qué es una nación? ¿Tiene que ser la comunidad nacional ya un 
Estado? O al contrario: ¿Debe construirse el Estado sobre la base de 
una única comunidad nacional? A estas viejas preguntas se suman hoy 
muchas otras. Por ejemplo, sobre el sentido y el peso de la historia 
y sobre los derechos de los habitantes de un territorio. ¿Es la segre-
gación nacionalista homologable a la madurez histórica que se quiso 
ver en las colonias europeas en África y que dio paso a un reconoci-
miento de la autodeterminación? ¿Hay verdadera diferencia entre au-
todeterminación y derecho a decidir o se trata solo de prestidigitación 
verbal para crear ilusiones? En general, ¿cuánto hay de imaginario en 
el concepto de nación, cuánto de extremista y cuánto de identidad 
real? ¿Y qué identidad? ¿Qué bases alimentan el pretendido derecho 
de autodeterminación de colectividades que nunca lo tuvieron a lo 
largo de la historia y qué elementos hay que considerar en su favor o 
en su contra?

El cúmulo de preguntas señala solo a un panorama complejo, que 
constantemente recibe atención desde el derecho, desde la política 
práctica, desde la prensa y los medios generadores de opinión. Pero 
que también reclama una reflexión filosófica. Identificar los proble-
mas ya es un paso hacia su adecuado tratamiento, si no ya la mitad 
de su solución como decía Descartes. Esa identificación y algunas 
propuestas de tratamiento es lo que se ha intentado en estas páginas.
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